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MADRID. 
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I 


PERSONAJES.  ACTORES. 


JOSEFINA,  esposa  de  Federico .  Srta.  Díaz  (A.). 

PETRA,  doncella .  Srta.  González. 

ALFREDO . . .  Sr.  Ruiz  de  Arana. 

MARIANO,  banquero,  amigo  de  Fe¬ 
derico .  Sr.  Peluzzo. 

FEDERICO,  agente  de  Bolsa .  Sr.  Muñoz. 


Esta  obra  es  propiedad  de  los  Sres.  HIJOS  de  A.  GULLON, 
y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lirico-Dramá- 
tica,  titulada  El  Teatro,  de  dichos  Sres.  HIJOS  de  A.  GULLON, 
son  los  exclusivamente  encardados  de  conceder  ó  neg-ar  el  per¬ 
miso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro¬ 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


i 


ACTO  UNICO. 


/ 


Sala  con  puerta  al  fondo  y  laterales.  Á  la  derecha  un  bufete  cargado  de 
papeles,  etc.  Un  estante.  Á  la  izquierda,  balcón  practicable.  Consola, 
sofá,  sillones,  sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


FEDERICO  solo,  sentado  á  su  mesa  y  ocupado  en  escribir,  rodeado  de 


papeles  y  cuadernos. 


Maldita  liquidación!  no  se  la  ve  el  fin...  Y  yo  que  debía 
estar  á  las  tres  en  punto  en  casa  de  mi  asociado...  y  las 
tres  han  dado  ya.  Es  verdad  que  aún  me  quedan  dos 
dias  para  presentar  el  saldo.  (Se  levanta.)  Dónde  habré 
puesto  ese  demonio  de  borrador?  (Mira  ai  balcón.)  Hom¬ 
bre!  todavía  está  ese  mico  en  el  balcón!  y  me  parece 
que  fisga  demasiado  aquí.  (Buscando  en  un  estante.)  Á  ver 
si  anda  por  este  estante.  Parece  que  lo  hace  el  diablo 
adrede,  cuando  más  prisa  tiene  uno... 


ESCENA  II. 


FEDERICO,  MARIANO. 


Mar.  (Entreabriendo  la  puerta  del  foro.  Trae  un  gaban  al  brazo.) 


Hola,  estás  ahí? 

Fei>.  (Ap.)  (Mariano!  en  buena  ocasión  viene.) 

Mar.  (Entrando.)  Estás  Solo? 

Eed.  No,  no  estoy  en  casa. 

Mar.  Que  no  estás! 

Feo.  Mejor  dicho,  no  debía  estar,  me  están  esperando  en 
Otra  parte.  Dispensa,  pero...  (Saca  del  estante  el  libro  y  Ya 
á  sentarse  á  la  mesa.) 

Mar.  Sí,  sí,  por  mí  no  te  molestes.  Dime  solamente  si  tienes 
mi  gaban. 

Fed.  Tu  gaban  yo! 

Mar.  Aquí  te  traigo  el  tuyo;  como  son  tan  parecidos,  al  se¬ 
pararnos  anoche,  uno  de  los  dos  nos  hemos  equivocado. 

Fed.  Pues  no  lo  he  notado  hasta  ahora.  (Agita  la  campanilla 
de  la  escribanía.)  Petra  te  traerá  el  tuyo.  Dispensa,  que 
tengo  los  minutos  contados.  (Sigue  escribiendo.) 

Mar.  Continúa,  continúa.  No  te  ocupes  de  mí.  (Se  sienta.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  PETRA. 

PETRA.  (Entrando  por  una  puerta  lateral  izquierda.)  Ha  llamado  Us¬ 
ted,  señor? 

Mar.  Sí,  para  que  te  traigas  mi  gaban,  que  tu  amo  ha  debido 
traerse  anoche  por  el  suyo.  Ahí  tienes  ese. 

Petra.  (Tomándole.)  Ah!  yo  bien  decía  esta  mañana:  este  gaban 
no  es  del  señor. 

Mar.  Y  dónde  está? 

Petra.  Voy  por  él.  (Sale ) 

Mar.  Despacha,  que  interrumpo  á  Federico. 

Fed.  Oh!  con  tal  de  que  no  me  hables... 

Mar.  Pierde  cuidado.  Trabaja,  trabaja...  qué  bueno  es  tra¬ 
bajar!  y  lo  sé,  aunque  yo  no  haga  nada...  porque  mi 
posición  es  mi  verdadera  holganza;  tengo  diez  depen¬ 
dientes  á  mis  órdenes,  trabajan  por  mí  y  cobro  por 
ellos...  y  cobro  buen  sueldo  por  cierto.  Ademas,  como 
soy  rico,  no  sé  qué  hacer,  y  por  eso  me  dedico  á  di- 
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Fed. 

Mar. 


Fed. 

Mar. 

Petra. 

Mar. 

Petra. 

Mar. 

Fed. 

Mar. 

Fed. 

Mar. 


Fed. 


Josef. 


Fed. 

Josef. 

Fed. 


vertirme...  y  si  vieses  cómo  me  cansan  ya  las  diversio¬ 
nes!... 

Por  favor,  Mariano!  v 

Tienes  razón.  (Yendo  hácia  ei  balcón.)  Me  callo,  ya  no  di¬ 
go  nada.  Calla!  tienes  un  vecino  que  te  observa,  mira 
aquí...  y  ahora  se  pone  los  lentes,  me  querrá  cono¬ 
cer?... 

Todavía!  Mariano,  cierra  ese  balcón. 

Estás  servido.  Tiene  toda  la  estampa  de  un  gomoso  sa¬ 
liendo  del  Cascaron.  (Cerrándole.) 

(Trayendo  un  gaban.)  Señorito,  aquí  está  su  gaban. 

El  mismo;  (Se  lo  pone.)  oye,  Petrilla,  toma,  (Le  da  una 
moneda.)  para  la  hucha  del  dote. 

Una  peseta!  Muchas  gracias,  señorito.  (Ap.)  (Qué  roño¬ 
sos  son  los  banqueros!)  (sale.) 

(Buscando  por  ios  bolsillos.)  Caracoles!  á  que  se  me  ha 
perdido! 

Qué!  el  pañuelo?  Aquí  no  habrá  sido. 

No,  no  es  el  pañuelo.  Era  un  billete. 

De  Banco? 

No,  hombre,  no;  una  carta  de  un  negocio  que  creía... 
(Ap.)  (Demonio!  si  mi  mujer!...)  (Alto.)  Vaya,  adiós:  no 
te  molestes.  (Ap.  saliendo  por  el  fondo.)  (Si  mi  mujer  la 
ha  encontrado!...) 

(Solo.)  No  tengas  cuidado,  no  me  molesto.  Las  tres  y 
diez,  y  todavía  me  falta  la  mar! 

i 

ESCENA  IV. 

JOSEFINA,  FEDERICO  y  después  PETRA. 


(Entrando  por  la  izquierda  y  muy  abitada  al  ver  á  su  marido. 
Aquí  esta!...  (Trata  de  contenerse  y  cambiando  de  tono.)  Allll 

no  te  has  ido!  Mejor! 

Eres  tú,  Josefina?  qué  querías? 

Tenía  que  hablarte  de  un  asunto  de  importancia. 

Ah!  pues  en  mala  hora  llegas.  Déjalo  para  más  tarde, 
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que  tengo  que  salir;  perdóname,  pero  mi  asociado  me 
estará  esperando. 

Josef.  Federico,  es  necesario  que  me  oigas. 

Fed.  Pero  tan  seria  es  la  cosa? 

Josef.  Como  no  puede  ser  más, 

Fed.  (Dejando  la  pluma.)  Ea!  ya  te  escucho:  cinco  minutos  na¬ 
da  mas.  (Va  á  sentarse  junto  á  ella.) 

Josef.  (Mirándole  de  frente.)  Caballero!  ya  sabe  usted  que  por 
mis  venas  corre  sangre  africana! 

Fed.  Dónde  be  oido  yo  eso?...  Ah!  sí,  en  úna  zarzuela...  y  es 
eso  lo  grave  que  tenías  que  decirme. 
osef.  Nada  de  chanzas!  En  mi  país,  creo  que  se  lo  dije  á  us¬ 
ted  ántes  de  casarnos;  una  injuria,  no  se  olvida  jamás. 

Fed.  Nunca;  pero  á  qué  viene  ese  preámbulo? 

Josef.  Y  bien,  caballero:  yo  he  sido  indignamente  ultrajada. 

Fed.  Tú!...  y  quién  ha  sido... 

Josef.  Eso  á  mí  sola  importa. 

Fed.  Me  parece  que  yo  debo... 

Josef.  No;  basto  yo.  Y  como  quiero  vengarme  porque  me  es 
necesario,  necesito  también  completa  libertad  de  ac¬ 
ción,  y  para  que  nada  se  oponga  á  mis  proyectos  y 
obras,  vengo  á  que  usted  el  primero  me  de  carta  blan¬ 
ca  para  obrar  del  modo  que  quiera. 

Fed.  Carta  blanca? 

Josef.  Quiero  ir  y  venir  á  mi  capricho,  sin  que  nadie,  ni  usted 
mismo,  se  oponga  á  mis  acciones... 

Fed.  Ni  yo  tampoco! 

Josef.  Ni  usted! 

Fed.  (Levantándose.)  Caramba!  Las  tres  y  veinte  ya! — Oye...  y 
habrá  alguna  víctima,  algún  muerto! 

Josef.  No. 

Fed.  Me  prometes  no  usar  para  tu  venganza,  ni  el  fuego,  ni 
el  hierro,  veneno  ó  carbón? 

Josef.  Nada  de  eso;  telo  prometo. 

Fed.  Pues  entonces,  tienes  carta  blanca:  (Vuelve  á  sentarse  a 
escribir.)  ahora  déjame  acabar  mi  trabajo. 

Josef.  Acaba,  que  yo  empiezo,  (se  sienta  en  la  mesa  frente  á  Fe- 
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derico,  y  comienza  á  escribir.) 

t  c 

Fed. 

Qué,  vas  á  escribir? 

l  , 

Josef. 

Sí,  ya  lo  ves. 

Fed. 

Y  á  quién! 

Josef. 

Ya? 

Fed. 

No  me  acordaba,  (Calculando.)  diez  y 

nueve  mil  ocho- 

cientos  sesenta;  á  cinco  y  medio... 

Josef. 

(Ap.  escribiendo.)  «Caballero.».. 

Fed. 

Del  tres  por  ciento  consolidado. 

Josef. 

«Mi  esposo  va  á  salir.» 

Fed. 

Amortizado. 

Josef. 

«Puede  venir  usted  mismo  á  recibir 

la  respuesta  que 

»me  pide.» 

Fed. 

Gracias  á  Dios!  poco  me  falta. 

Josef. 

«Josefina.))  (Firmando:  llama  y  se  levanta.) 

Fed. 

(Sumando.)  Seis  y  ocho  catorce  y  siete:  veintiuno.  Al 

debe. 

Petra. 

(Entrando.)  Llama  el  señor? 

Josef. 

No,  yo.  Lleva  esa  carta  al  momento  donde  dicen  las  se- 

ñas.  (Da  la  carta  á  Petra.) 

Petra. 

En  seguida,  señorita.  (Sale.) 

Fed. 

Mil  novecientos  ochenta  y  seis,  á  uno 

y  medio.,  Bah 

Ya  está.  (Mira  el  reloj.)  Las  tres  y  media;  llegaré  ántes  de 


las  cuatro.  (Arreglando  los  papeles.)  Y  tendré  que  echar 
una  carrerita.  Dónde  está  mi  sombrero?  (Le  encuentra  en 
un  sillón.)  Héle  aquí.  Vaya,  hasta  luégo,  querida!  (Sale.) 

ESCENA  V. 

JOSEFINA,  después  PETRA. 

Josef.  Me  das  carta  blanca?  ¡Muy  bien!  haré  uso  de  ella... 
Por  supuesto  que  podía  pasarme  sin  el  permiso  de  mi 
marido...  pero  con  su  permiso,  será  más  chocante.  Ya 
le  enseñaré  yo!...  no  tiene  bastante  con  su  mujer,  una 
mujer  como  yo,  que  siempre  le  está  adivinando  los  gus¬ 
tos  y  es  esclava  de  sus  deberes,  que  se  va  por  ahí  de 
picos  pardos  con  otra...  Está  buena,  la  señorita  Car- 
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Iota,  nombre  hechicero:  le  gustará  á  mi  reñor  mari¬ 
do  más  que  el  mió,  Josefina!  y  que  escribe  con  tanta 
delicadeza.  (Saca  una  carta.)  «Pim...  pollo  miyo!...»  Pim¬ 
pollo!  le  llama:  «Vena  belme...  alano,  chetes  pera4' 
abracarte  tu:  Carlota,»  Carlota  con  K!  Yaya  una  orto¬ 
grafía  que  ha  aprendido  esta  señorita  para  seducir  ma¬ 
ridos.  Y  por  esta  alhaja  faltas  á  tu  mujer,  pérfido  espo¬ 
so,  pues  yo  también  te  faltaré,  pues  que  me  das  carta 
blanca.  No  sabes  tú  que  yo  también  recibo  cartitas.  (ai 
público.)  Sí,  sí,  yo  las  recibo  de  un  joven  que  vive  allí 
enfrente;  me  escribe  con  un  fuego,  una  pasión!  y  so¬ 
bre  todo  con  ortografía.  Sus  cartas  me  las  envía  con 
una  piedra  dentro,  por  el  balcón.  Y  yo  que  le  despre¬ 
ciaba  á  ese  pobre  Al  (rédito!  se  firma  Alfredito,  y  no 
quería  recibirle.  Pero  ahora  sí  le  recibiré,  ya  lo  creo. 
Tengo  carta  blanca  de  mi  marido 

Petra.  (Entrando.)  Señorita,  señorita! 

Josef.  Qué  hay? 

Petra.  Ese  joven.  El  que  le  he  llevado  la  carta... 

Josef.  Bien,  que  ha  dicho. 

Petra.  Qué  viene  ahí. 

Josef.  Ya?... 

Petra.  Le  dejó  pasar? 

Josef.  Sí,  sí;  pero...  espera.  Esto  ya  va  serio...  Bah!  tengo  el 
permiso  de  mi  marido,  y  él  no  tenía  el  mió...  (Á  Petra.) 
Di  á  ese  caballero  que  le  espero.  (Petra  sale,  Josefina  se 

sienta  y  coge  un  bordado.) 

ESCENA  VI. 

PETRA,  ALFREDO  y  JOSEFINA. 

Petra.  (En  la  puerta  )  Pase  usted. 

Alf.  (Entrando.  Ap.)  Ay!  qué  emoción!... 

Josef.  (Ap.)  Qué  me  dirá! 

Alf.  (Ap.)  Ella  es!  Si  me  atreveré! 

Josef.  (Ap.)  No  me  atrevo  á  mirarle. 

Alf.  (Ap.)  Ya  se  me  ha  olvidado  mi  declaración. 


Josef.  (Ap.)  No  me  dice  nada... 

Alf.  (Ap.)  Caspitina!  no  sé  cómo  empezar. 

Josef.  (Ap.)  (Pues  yo  no  hablo  la  primera!) 

Alf.  (Ap.)  Ea  salga  Antequera  por  el  sol.)  (aüo.)  Señora!...  • 

JOSEF.  (Asustada.)  Ay!  (Reponiéndose.)  Es  Usted! 

Alf.  Sí,  yo...  yo...  Soy  yo  él...  el  mismo  que... 

Josef.  Tome  usted  asiento.  Usted  dirá. 

Alf.  Gracias.  (Ap.)  Que  amable!  (Alto.)  Pues  he  venido... 

Josef.  Es  usted  el  que  me  ha  escrito  sobre?... 

Alf.  Sí,  si  señora,  yo  la  he  escrito...  y  usted  se  ha  dignado 
Contestarme...  (Llevándose  la  carta  al  pecho.)  Ay!  SOy  fe¬ 
liz.  Su  carta  me  ha  vuelto  á  la  vida... 

Josef.  (Con  embarazo.)  Á  propósito...  caballero,  con  qué  derecho 
se  permite  usted  no  solamente  escribirme,  sino...  diri¬ 
girme  sus  cartas  de  ¡su  casa  á  la  mia...  por  los  bal¬ 
cones?... 

Alf.  Porque  un  criado...  ó  su  doncella  podía  comprometer¬ 
la  y... 

Josef.  Y  usted  pretiere  enviármelas  á  pedradas. 

Alf.  Sí,  porque...  le  diré  á  usted,  una  piedra...  es  lo  más  dis¬ 
creto... 

Josef.  No  tanto,  hace  ruido.  Pero,  en  fin,  me  explicará  usted 
esa  carta  en  la  que  me  habla  usted  con  tanto  calor  de 
su  amor  por  una  mujer  adorable  y  adorada?  Qué  me 
importan  sus  amores  para  enterarme  de  ellos? 

Alf.  Señora!  mis  amores  la  importan,  porque...  usted  es  la 
que  yo  amo. 

Josef.  Caballero! 

Alf.  Dicho  está,  era  mi  secreto.  Desde  hace  ocho  dias  vivo  en 
el  principal  de  la  casa  de  enfrente  con  los  ojos  puestos 
en  este  entresuelo;  la  veo  siempre  bordar  junto  al  bal¬ 
cón  y  esa  es  mi  delicia;  y  semejante  á  las  llores  que  se 
comunican  á  distancia...  los  efluvios,  las  emanaciones 
que  se  escapan  de  los  cuerpos  organizados... 

Josef.  (Dejando  la  labor  y  levantándose.)  Basta,  caballero,  basta! 
Ignora  acaso  que  soy  casada... 

Alf.  Me  lo  presumid  aunquo  no  lo  sabia.  Veo  desde  mi  bal- 


12 


con  á  un  señor...  á  varios  señores  veo,  por  lo  que  me 
dije:  hay  varios  y  uno  más  ó  ménos... 

JOSEF.  Cómo!  Ha  CreitlO  USted...  (Se  levanta.) 

Alf.  Señora,  yo  no  creo  más  que  lo  que  veo. 

Josef.  Basta! 

Alf.  Como  usted  quiera. 

Josef.  (ap.)  No  es  feo,  pero  es  tan  estúpido! 

Alf.  Y  por  cierto  que  ninguno  de  esos  señores  nada  tienen 
de  bonito. 

Josef 4  Y  qué? 

Alf.  Por  eso  se  me  ha  ocurrido  lo  siguiente:  si  ella  es  casa¬ 
da,  su  marido...  no  siendo  guapo...  yo,  que  soy... 

Josef.  Guapo?  Es  usted  guapo? 

Alf.  No  digo  tanto;  pero  en  fin  hay  comparación. 

Josef.  Calle  usted!  Adivino  su  intención. 

Alf.  Mi  intención,  señora... 

Josef.  No  lo  diga  usted,  puerto  que,  he  adivinado.  Su  deseo  es 
sin  duda... 

Alf.  Mi  deseo  es... 

Josef.  Calle  usted,  repito.  Le  conozco,  puede  usted  volverse  á 
su  casa. 

Alf.  Me  despide! 

Josef.  Y  allí  se  espera  usted. 

Alf.  Esperar!...  para  qué? 

Josef.  Para  recibir  mis  órdenes,  si  tengo  alguna  que  darle. 

Alf.  Esta  bien,  (va  hácía  la  puerta  y  vuelve.)  \  si  no  tiene  us¬ 

ted  nada  que  darme... 

Josef.  No  volverá  usted  á  presentarse  ante  mi  vista. 

Alf.  Pero... 

Josef.  Salga  usted,  que  mi  marido  va  á  venir. 

Alf.  Caspitina! 

Josef.  Y  si  le  encuentra  aquí  le  mata. 

Alf.  Zambombita!  Me  marcho  entonces,  (va  á  salir  por  la  iz¬ 
quierda.) 

Josef.  .  Por  ahí  no. 

Alf.  (Va  hácia  la  derecha.)  Por  dónde  entré? 

Josef.  Por  esa  puerta.  (Señalando  la  del  centro.) 
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Alf.  Qué  compromiso!  Á  los  piés  de  usted. 

Josef.  El  sombrero... 

Alf.  (Volviendo  por  él  en  un  sillón.)  Si  he  perdido  la  Cabeza! 
(Al  salir  tropieza  con  el  quicio  de  la  puerta.) 

ESCENA  VIL 

JOSEFINA  sola. 

Estoy  haciendo  una  tontería.  Reemplazar  un  marido 
veleidoso,  inconstante,  por  un  majadero  como  ese,  en 
verdad  nóvale  la  pena.  Y  sin  embargo,  quiero  llevar  á 
cabo  mi  venganza.  Quiero  probar  á  mi  caro  esposo, 
que  si  él  me  engaña  yo  puedo  hacer  lo  mismo.  Él  se  ha 
buscado  una  Carlota,  yo  necesito  encontrar  un  Alfredo, 
un  Arturo,  ó  un  Romeo,  cualquiera;  pero  no  tan  tonto 
y  tan  gallina  como  ese,  que  al  nombrar  á  mi  marido  se 
asusta  y  huye.  No  me  sirve...  (Escuchando.)  Siento 
pasos.  Volverá?  (Entra  Fedeñdo )  Mi  marido! 

ESCENA  VIII. 

FEDERICO,  JOSEFINA,  después  PETRA. 

Fed.  Ya  estoy  aquí;  por  hoy  he  concluido.  Pierdo  tres  mil 
pesetas,  pero  al  ménos  sé  á  qué  f atenerme.  (Reparando 
en  Josefina.  )  Hola,  me  esperabas?  Ya  soy  tuyo  por  todo  el 
dia.  Vamos,  cuéntame.  No  me  contestas? 

Josef.  Qué  quieres  que  te  cuente? 

Fed.  Mujer!...  Ah!  ya  recuerdo.  Sigues  preocupada  c/n  tu 
venganza? 

Josef.  Sí,  aciertas. 

Fed.  Pues  apropósito:  ahora  que  no  estoy  ocupado  con  los 
malditos  números  espero  que  me  digas... 

Josef.  Nada  tengo  que  decirte  más  que  lo  que  sabes.  ¿No  me 
has  dado  entera  libertad  para  castigar  al  que  me  ha 
ofendido? 

Fed.  Sí,  pero... 

Josef.  Pues  por  lo  mismo  en  este  momento  combino  mis  pía- 
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nes  que  ya  he  puesto  envía  de  ejecución  y  que  marchan 
viento  en  popa. 

Fed.  Vamos,  Josefina,  no  seas  niña;  sobre  todo,  nada  de  lo¬ 
curas.  Tú  tienes  una  imaginación  muy  viva  que  corre, 
corre...  Ignoro  quién  pueda  ser  tu  ofensor;  pero  si  en 
realidad  existe,  sea  quién  fuere,  á  mí  me  toca  exigirle 
una  reparación. 

Josef.  Tú,  por  qué? 

Fed.  No  soy  tu  marido? 

Josef.  Sí,  ciertamente.  Pero  crees  que  un  marido  pueda  siem¬ 
pre  castigar  él  mismo  una  injuria  que  se  haga  á  su  mu¬ 
jer? 

Fed.  Es  lo  más  natural  y  lógico. 

Josef.  Lo  crees  así? 

Fed.  Y  es  mi  deber. 

Josef.  Sin  consideración  á  la  persona? 

Fed.  Sin  consideración  de  ninguna  clase. 

Josef.  Pues  bien,  Federico.  Véngame  del  que  ha  recibido  es¬ 
ta  carta.  (Se  la  da.) 

Fed.  Una  carta!  (La  toma,  abre  y  lee.)  Qué  garabatos!  «Pimpo- 
»llo  mivo,  ven  á  belme,  á  la  noche  te  espera  abracarte 
»tu,  Carlota.»  Pero  esto,  qué  significa? 

Josef.  Qué  serenidad! 

Fed.  Explícame... 

Josef.  No  disimules. 

Fed.  Qué  disimulo  ni  qué  calabazas!  ¿Eres  capaz  de  suponer 
que  esta  carta  me  la  han  dirigido  á  mí? 

Josef.  Cá,  no  lo  supongo.  Estoy  segurísima. 

Fed.  Pues  estás  en  un  error. 

Josef.  No  tal,  en  tu  gaban  la  he  encontrado,  en  el  bosillo... 

Fed.  En  mi  gaban!  (con  extrañeza.) 

Josef.  Sí,  por  una  casualidad.  Lo  vi  en  la  percha  de  la  ante¬ 
sala. 

Fed.  Y  lo  has  registrado! 

Josef.  Cosa  que  nunca  me  ha  ocurrido,  y  mira  por  donde... 

Fed.  Pero  señor!  En  mi  gaban  es  imposible.  (Dándose  una  pai- 
madajlen  la  frente.  )  Ah!... 
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Josef.  Qué!... 

Fed.  ¿Ha  sido  esta  mañaDa  cuando  has  cometido  tal  indiscre¬ 
ción? 

Josef.  Indiscreción,  eh? 

Fed.  Responde,  fué  esta  mañana? 

JOSEF.  Si.  (Federico  llama  de  la  campanilla  de  su  escribanía.)  Qué 

haces? 

Fed.  Espera.  Ahora  vas  á  saber... 

Petra.  (Entrando  por  el  fondo.)  Llaman  ustedes? 

Fed.  Petra,  de  quién  era  el  gaban  que  has  encontrado  hoy 
ahí  fuera? 

Petra.  De  don  Mariano. 

Josef.  De  Mariano! 

Fed.  Quién  ha  estado  hoy  aquí? 

Petra.  Don  Mariano. 

Fed.  Y  á  qué  ha  venido? 

Petra.  Á  traer  el  gaban  de  usted  que  se  llevó  ayer  cambiado 
por  el  suyo.  Yo  al  limpiarlo  hoy  reparé  que  no  era... 
Fed.  (interrumpiéndola.)  Esta  bien,  retírate.  (Petra  sale.) 

ESCExNA  IX. 

JOSEFINA,  FEDERICO. 

JOSEF.  (Sentándose  en  un  sillón.)  DÍOS  mió!... 

Fed.  Y  bien;  crees  necesario  todavía  que  se  castigue  al  pér¬ 
fido  marido  que  ha  recibido  esta  carta? 

Josef.  Qué  he  hecho  yo! 

Fed.  Una  ligereza;  y  tus  planes... 

Josef.  Ay  Federico!  Si  supieras!... 

Fed.  Habla.  Qué  has  hecho? 

Josef.  Perdóname. 

Fed.  Confiesa  ántes  el  pecado. 

Josef.  Pues  mira...  Ahí  enírente  vive  un  jóven  que  me  ha 
escrito.,,  declarándome  su  amor. 

Fed.  ¡Voto  al  chápiro!  Ese  memo?... 

Josef.  Y  yo,  creyendo  que  me  hacías  traición,  que  me  enga¬ 
ñabas... 
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Fed.  Sigue! 

Josef.  Para  vengarme,  le  he  contestado. 

Fed.  ¡Qué  le  has  contestado? 

Josef.  La  carta  que  escribí  ántes  ahí...  delante  de  tí. 

Fed.  Pues  me  gusta! 

Josef.  Como  me  diste  libertad  para  ello!  Por  qué  me  has  dado 
carta  blanca! 

Fed.  Acaba...  y  ese  joven... 

Josef.  Ha  estado  aquí. 

Fed.  Eso  más\ 

Josef.  Pero  mira,  le  he  recibido  mal,  muy  mal...  y  debe  estar 
acobardado,  porque  no  he  tenido  más  que  hablarle  de 
tí,  que  ibas  á  venir,  y  ha  salido  como  alma  que  lleva  el 
diablo.  Pero  lo  peor  es  que  se  ha  llevado  mi  carta. 

Fed.  Perfectamente;  puedes  estar  orgullosa  de  tu  obra.  Ye 
ahí  lo  que  tiene  el  pensar  mal,  tener  un  genio  de  pól¬ 
vora  y  una  cabeza  de  chorlito!...  Hay  que  recuperar 
esa  carta  á  toda  costa...  y  voy... 

josef.  Federico,  por  Dios! 

Fed.  Y  de  paso  le  quitaré  las  ganas  de  hacer  más  morisque¬ 
tas  al  balcón,  Pero  no...  Siéntate  ahí  y  escribe. 

Josef.  Escribir!  qué? 

Fed.  Lo  que  yo  te  dicte. 

JOSEF.  (Se  sienta  á  la  mesa,  cog-e  la  pluma  y  papel.  Ap.)  Es  preciso 

obedecer. 

Fed.  (Dictando.)  «Amigo  mió...» 

Josef.  (Escribe.)  «Amigo  mió.»  (Se  para.)  Pero  á  quién  escribo 

Fed.  Sigue  y  calla. 

Josef.  Sigo. 

Fed.  (Dictando.)  «Hace  poco  estaba  de  mal  humor...» 

José.  (Repite.)  «De  mal  humor.» 

Fed.  (Dicta.)  «Y  le  he  recibido  mal...» 

Josef.  Ah!  es  para... 

Fed.  Continúa! 

Josef.  «Recibido  mal.» — Y  tan  mal. 

Fed.  Bueno.  (Dictando.)  «Me  arrepiento  de  ello.» 

Josef.  Cómo! 
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Kki».  Escribe. 

JOSKF.  <(lte  ello.» 

Kki».  «Y  desearía  que  olvidar, i  una  acogida  tan  desagradable 
ocoino  involuntaria.)) 

Joskf.  Pero  acaso  quieres?...  ' 

Fkd.  Escribe.  escribe! 

Joskf.  '(Involuntaria.)) 

Kki».  «Y  si  no  me  guarda  rencor,  espero  que  volverá  al  red¬ 
olor  esta  carta.» 

Joskf.  Comprendo.  (Karribe.) 

Feo.  Y...  como  firmaste  la  otra? 

Joskf.  Mi  nombre:  Jos*1  fina. 

Fkd.  Imprudente!  Firma*:  «Josefina.» 

Joskf.  Ya  está. 

Fkd.  Ahora,  ciérrala.  \  como  la  enviaremos? 

Joskf.  (s.-  levanta.)  Espera;  aquí  está  el  correo.  ÍVa  %  ia  rhím»* 

aea  y  roif<*  una  |»i«*<lra  )  Es  e|  MUSIDO  que  trajo  la  st  1 N  ;i . 

Fkd.  I  na  piedra?!.. 

Joskf.  Si;  |>or  el  balcón. 

Fkd.  Ilueno.  Me  hace  gracia  este  cartero;  pues  ahora  mismo 

(Va  hiria  »*l  halcón. I 

Joskf.  Pero  si  te  ve...  . 

Fkd.  Mira  á  ver. 

Joskf.  (Vaai  balcón.)  La  vidriera  está  cerrada;  no  estará. 

I'  KD.  QU»*  IiO  está ?  Pues  allá  va.  (Tira  In  picda  y  oye  yn  ruido 

«!c  cristal»**  mt>*.)  Ahora,  cierra.  (Jos.Tma  <-i»*rra.)  Quita 
que  vea. 

Joskf  .  Qué  estropicio! 

Fkd.  (Miran. lo)  Magnifico!  está  «n  casa...  ya  lia  recibido  al 

cartero. 

ESCENA  \. 

DICHOS,  MABUJO,  desque»  FKTHA. 

Mab  «K.itran.to  )  Perdonen  ustedes.  Estorbo? 

Ff.d.  \lgtmas  vecos. ..  Pero  en  este  momento,  no.  Llegas  a 

-» 
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tiempo. 

Mar.  Una  sola  palabra.  No  te  has  encontrado  ¡mi  papel  en  tu 
«aban? 

O 

Feo.  üu  papel!... 

Mar.  Sí,  una  carta.  Una  cartita  perfumada,  en  el  bolsillo  ó 
por  el  suelo,  porque  puede  haberse  caído. 

FeD.  (Enseñándole  la  caria.)  Es  esta? 

Mar.  (Tomándola  )  Gracias  al  cielo!  Me  lie  salvado.  Pues  he  pa¬ 
sado  un  susto...  > 

Josef.  Diga  usted,  don  Marianito,  conque  es  usted  quien  reci¬ 
be  esas  cartitas?  Un  hombre  casado! 

Mar.  Por  favor,  señora.  Silencio,  no  diga  nada  á  Fermina. 
Si  viera  usted  qué  celosa  es! 

Feo.*  Celosa,  eh?  Y  sabes,  desgraciado,  lo  que  has  causado  tú 
y  tu  garrapatado  billete? 

Mar.  Hombre,  no  sé... 

Feo.  Pues  nada  ménos  que...  Pero  no...  se  me  ocurre  una 
cosa...  Sí:  de  este  modo  vo  no  me  exhibo  v  el  lance  se- 

7  +  v  V 

rá  más  cómico. 

Mar.  Qué  lance? 

Feo.  Señor  don  Mariano,  es  usted  un  seductor,  un  libertino 
y  á  usted  le  toca  reparar  las  faifas  que  iiace  cometer. 
Mar.  Yo!  pero  qué  dices! 

Petra.  (Entrando.)  Señora!  Ah!  ::o  sabía...  nada. 

Josef.  *  Qué  hay,  habla. 

Petra.  Delante  del  señor? 

Feo.  Eh?  qué  significa  eso? 

Petra.  Caramba!  es  que... 

Josef.  Habla,  habla  sin  cuidado. 

Petra.  Pues...  que  ese  joven  que... 

Feo.  Está  ahí?  Magnífico!  Dile  que  espere  un  momento,  que 
la  señora  sale  al  instante,  y  vosotros  seguidme. 

Pero  es  que  me  esperan. 

Quién!  Carlota?  Pues  que  se  espere.  Ven,  te  digo,  (sa¬ 
len  los  Iros  por  la  izquierda.) 


Mar. 

Feo. 
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ESCENA  XI. 


PETRA,  después  ALl'REDO . 

Petra,  (sola.)  Parece  que  el  amo  está  en  el  secreto.  Podían 
avisarlo,  (va  ai  loado  y  abre  la  puerta.)  Entre  usted,  ca¬ 
ballero. 

Alf.  (Entrando.)  Estás,  sola? 

Petra.  La  señora  ruega  á  usted  aguarde  un  momentito.  Ahora 
vendrá!  (v  áse  Petra.) 

ESCENA  XII. 

t  -  ,  *.  « ■  \  •  ( .  •  x 

ALFREDO,  solo. 

Me  vuelve  á  llamar  (Enseñando  la  piedra.)  pór  el  mismo 
conducto.  La  he  recibido  en  las  costillas.  ¡La  ha  lirado 
con  lina  fuerza!...  debo  tener  un  cardenal  de  marca  ma¬ 
yor;  pero  no  me  quejo,  al  contrario,  lo  doy  por  bien 
empleado,  porque  en  el  momento  que  sentí  el  aviso  es¬ 
taba  diciéndome  ya:  «te  ha  puesto  de  patitas  en  la  calle 
y  lia  hecho  bien;  así  aprenderás,  bribón,  á  no  hacer 
traición  á  la  pobre  Carlota,  la  única  mujer  que  ha  sa¬ 
bido  triunfar  de  tu  timidez.»  Porque  no  puedo  relacio¬ 
narme  con  ninguna  que  después  no  se  burle  de  mí;  soy 
tan  corto  y  tan  tímido  con  ellas...  Carlota  es  la  única 
que  no  le  ha  disgustado  mi  carácter...  no,  poco  le  im¬ 
porta.  «Qué  bobo  eres,  me  decía,  eres  para  mí  una  no¬ 
vedad,  y  yo  soy  tan  capricho -a...» En  fin,  todas  las  lec¬ 
ciones  de  amor  bis  he  aprendido  de  ella,  y  ahora...  es  á 
los  piés  de  otra  que  voy  á  aprovecharme  de  la  educa¬ 
ción  qne  me  ha  dado.  ¡Soy  un  traidor,  vaya  si  lo  soy,  y 
en  qué  ocasión!  En  ocasión  que  me  da  la  buena  noticia 
de  que  ha  conseguido  un  destino  para  mí,  que  ha  ha¬ 
blado  á  su  protector,  y  que  su  prolector  consiente  en 
protegerme.  Soy  un  ingrato!  Pero  también...  quién  es 
capaz  de  resistir  á  esta  segunda  cartita  que...  Cielos! 
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creo  que  viene...  Ay!  se  me  sube  el  corazón  á  la  gar¬ 
ganta!...  ahí  viene...  ahí  viene...  me  voy  á  volver  loco. 
Se  abre  la  puerta.  Ella  es!  (Viendo  entrar  á  Mariano.)  Uv! 
un  hombre! 

ESCENA  XIII. 

MARIANO,  ALFREDO. 

MAR.  (Entra  con  el  izaban  abotonado  hasta  arriba  y  el  cuello  alzado. 

con  aire  feroz.  Ap.)  Vaya  un  papel  que  me  ha  dado  Fe¬ 
derico. 

nLF.  (Ap.)  Su  marido,  de  seguro!  Creo  que  me  voy  á  des¬ 
mayar,  siento  vahídos! 

Mar.  (Ap.)  Adelante  con  os  faroles.  (Alto.)  Tome  usted  asien¬ 
to,  jóven. 

ALF.  Caballero...  (Mariano  le  presenta  una  silla.) 

Mar.  Tenga  usted  la  bondad. 

Alf.  (Ap.)  Si  tendrá  algún  muelle  esta  silla! 

Mar.  (Le  coge  bruscamente  por  los  hombros  y  le  sienta.)  se 

siente  usted,  le  he  dicho! 

ALF.  (Se  sienta  y  se  levanta  de  un  salto,  yendo  á  caer  en  el  sola.) 

Ay!  (ap  )  (Malas  pulgas  tiene!) 

Mar.  (Sentándose  junto  á  él.)  Parece,  jóven  pillin,  que  desde  su 
balcón  se  entretiene  usted  en  apedrear  á  mi  mujer. 

Alf.  Permita  usted,  caballero...  crea  usted...  que  si  yo  hu¬ 
biera  podido  suponer  un  momento...  que  eso  le  dis¬ 
gustaría...  (Quiere  levantarse.) 

Mar.  (Haciéndole  sentar.)  Quiá.  hombre,  qué  me  había  de  dis¬ 
gustar,  en  eso  no  hay  nada  de  malo. 

Alf  Verdad,  caballero? 

Mar.  Ya  lo  creo.  Eso  sucede  siempre  y  en  todas  partes  del 
mundo.  Ve  uno  desde  su  balcón  una  linda  vecina,  se  la 
quiere  llamar  la  atención,  y  entonces  la  tira  uno  lo  pri¬ 
mero  que  se  le  ocurre.  Es  lo  más  sencillo. 

Alf.  Justo!  y  le  juro  á  usted  que  mi  intención  no  era... 

Mar.  Oh!  lo  creo. 

Alf.  (Queriendo  levantarse.)  Entonces  vu  puedo  irme! 


Mar.  Ahora,  ahora.  (Haciéndole  sentar.)  No  tenga  usted  prisa. 

Alf.  (Mirando  su  reloj.)  Es  que...  dentro  de  un  cuarto  de  hora 
salgo  para  Aranjuez,  y  tengo  que  hacer  la  maleta,  (se 

levanta  y  vuelve  Mariano  á  hacerle  sentar.) 

Mar.  No  se  apure  usted,  la  haremos  entre  los  dos. 

ALF.  Es  que...  yo  Siempre  la  hagO  SOlO.  (Vuelve  á  levantarse.) 

Mar.  Vamos,  basta!  (e  nérgúco.  )  Volvamos  á  nuestro  tema, 
continuo:  tirar 'piedras  á  las  vecinas  puede  hasta  di¬ 
vertirlas,  pero  el  mal  está  (sobre  todo  si  es  por  donde 
lo  ve  el  marido)  en  cuando  una  piedra  viene  envuelta 
en  una  declaración  de  amor.  Comprende  usted? 

Alf.  Vaya  si  comprendo,  sí  señor,  pero  créame  usted,  yo  no 
sabía... 

Mar.  Tampoco  veo  en  eso  nada  de  malo.  La  cartita  de  usted 
era  tan  graciosa,  que  mi  mujer  se  ha  reido  grande¬ 
mente. 

Alf.  Ah!  se  ha  reido! 

Mar.  Y  yo  con  ella;  me  enseñó  la  cartita,  y  para  seguir  la 
broma,  dije:  es  necesario  contestar  á  ese  caballerito  y 
así  nos  divertimos.  Le  dió  á  usted  la  cita,  usted  vino  y 
después... 

Alf.  Después,  me  puso  ignominiosamente  en  la  escalera.  Us¬ 
tedes  podían  divertirse  con  mi  carta,  pero  caspitina!... 
hacer  venir  á  un  hombre  para  ponerle  así  en  berlina!... 
Si  lo  supiera  mi  mamá! 

M.\R.  (Riendo.)  Es  chistoso.  (Cambiando  de  tono.)  Basta  de  1110- 
nadas!  Prosigo:  lo  que  aquí  hay  de  malo  (siempre  á  mi 
parecer  de  marido)  es  que  tiene  usted  en  su  poder  la 
carta  de  mi  mujer. 

Alf.  Es  verdad!  se  me  olvidó. 

Mar.  Uor  loque  después  la  dije:  escríbele  otra  carta;  que  ven¬ 
ga  y  yo  me  entenderé  con  él  y  me  dará  las  dos  cartas. 

Alf.  De  manera  que  la  segunda  es  un  lazo!  Y  ¡tara  esto  me 
llama!... 

Mar.  Pues  qué  se  lia  figurado  usted?  Que  iba  yo  á  adoptarle, 
á  darle  el  beneplácito  de  esas  relaciones? 

No,  pero...  (Ap.)  (Este  hombre  me  está  engañando  con 


Alf. 


__  y>c>  __ 

la  astucia  del  cocodrilo!) 

Mar.  Á  ver.  Las  tiene  usted  ahí? 

Alf.  Sí;  (Busca  en  el  bolsillo.)  digo,  creo.  (Saca  una.)  Aquí  tiene 
usted. 

Mar.  (Tomándola.)  Esta  es  una. 

Alf.  (síg'ii  buscando.)  Nada  más  que  una.  La  habré...  No! 

Aquí  está  la  otra,  tome  usted.  (  Se  la  da.) 

Mar.  Ajaja.  (Tomándola.) 

Alf.  (Queriendo  salir.)  Ahora  podré  retirarme. 

Mar.  Un  momento.  (Deteniéndole.)  Espere  usted  que  reconoz¬ 
ca...  (Mira  la  primera  carta.)  perfectamente!  (Se  la  guarda.) 
y  esta...  y  esta  no  es  la  misma  letra! 

ALF.  Como?  (Vuelve  á  registrarse) 

Mar.  (Mirando  la  firma.)  Qué  veo!  Carlota! 

AlF.  (Sacando  la  segunda  carta  de  Josefina  )  Ah!  sí,  sí,  esta  es  la 

otra.  Deme  usted  esa. 

Mar.  (Tomándola  y  guardándola  en  el  bolsillo.  )  Aguarde  usted, 
aguarde.  (Leyendo  la  que  tiene  en  la  mano.)  «Querido  Al— 

»fredito,  ya  he  hablado  de  tí  á  mi  viejo  hipopótamo  Ma- 
»riano...»  Hipopótamo!... 

Alf.  Dispense  usted,  esa  no  es... 

Mar.  Esto  me  interesa,  caballerito!  (continúa.)  «Y  al  fin  te  ad- 
»mite  en  su  escritorio.» 

Alf.  Ya  ve  usted  que  no... 

Mar.  Silencio!  «Vente  esta  tarde  á  Aranjuez  y  te  daré  ins- 
»trucciones  sobre  lo  que  has  de  hacer.  Te  convida  á 
«merendar  fresas.  Tu  perlita,  Carlota.»  (Tirándose  ai 
cuello  de  Alfredo.)  Conque  es  tu  perlita! 

Alf.  Caballero!... 

Mar.  Y  tú,  su  querido  Alfredito!... 

Alf.  Socorro!  (se  vuelve  y  corre  á  un  lado.)  Dónde  andará  la  po¬ 

licía!  (Federico  y  Josefina  llegan  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  FEDERICO  y  JOSEFINA. 

y  Federico,  (á  un  tiempo.)  Qué  es  eso?  Mariano! 


Josefina 
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Mar. 

Fed. 

Mar. 

Fed. 

Mar. 

Alf. 

Josef. 

Alf. 


Mar. 
Alf. 
M  a  r  . 

Alf. 

Mar. 

Alf. 

Mar. 

Alf. 

Mar. 

Alf. 

Mar. 


Alf. 

Mar. 

Aff. 


Dejadme  estrangular  á  ese  ti  tí! 

Vamos,  vamos!  no  alborotes. 

(Coyendo  sebre  una  silla  cerca  de  la  mesa.)  ¡Dónde  estoy! 

(a  Mariano.)  Pero  qué  le  pasa  á  usted! 

(D  índole  las  dos  cartas.  )  ¿Qué  me  pasa?  qué  me  pasa?  Allí 
tiene  usted  sus  cartas.  Pero  tengo  otra  más. 

De  Josefina? 

No!  De  Carlota! 

Otra  vez  Carlota? 

Y  la  preparo  una!...  Qué  tiemble...  voto  á  Satanás’ 
Ah! 

(Ap.)  (Empiezo  á  respirar.) 

(Á  Alfredo.)  Según  se  ve  recibe  usted  cartas  de  varias, 
señor  don  Alfredito? 

Señora...  cuestión  de  simpatía...  Pero  con  permiso  de 
ustedes...  necesito  tomar  el  aire  y  ademas  me  esperan 
en  Aranjuez...  y  el  (Express... 

(Amable.)  Dejarnos!  no  lo  consiento. 

Caballero!  no  se  acerque  á  mí,  ó  grito! 

(\  endo  á  el.)  Cómo!  No  quiere  usted  que  me  acerque 
cuando  es  á  mí  á  quién  le  ha  recomendado  Carlota? 

Á  usted.  (Ap.)  (Santa  Bárbara!...) 

Sí,  Mariano  el  hipopótamo,  soy  vo. 

Usted!  (Ap.)  (Ábrete  tierra!) 

Sí,  y  siento  que  en  un  momento  de  sorpresa,  tomán¬ 
dole  por  otro... 

Ah!  Usted  me  ha  tomado... 

Sí,  por  un  galopín;  pero  desde  el  momento  que  veo  que 
es  usted  Alfredo  Carabuey... 

No.  Caravaca. 

Bueno.  Caravaca,  es  lo  mismo.  Pues  ya  es  diferente. 
Tengo,  en  efecto,  preparada  para  usted  una  plaza  en 
mi  casa...  y  le  está  á  usted  esperando.  Tiene  señalado 
el  haber  de  cincuenta  pesetas. 

Diarias? 

Más  tarde.  Por  ahora,  para  empezar  serán  mensuales. 
No  tengo  para  peluquería  apenas. 
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Josef.  (Á  Mariano.)  Bien  Mariano,  me  gusta  su  conducta. 

Fed.  Ya  lo  creo,  y  si  el  señor  Carabina. 

Alf.  Carayaca! 

Ff.d.  Eso  es,  Carayaca,  si  no  es  usted  un  ingrato  estimará... 

Mar.  (Bajo,  interrumpiéndole.)  Le  voy  á  hacer  trabajar  desde 

las  seis  de  la  mañana  bastalas  doce  de  la  noche!  Así  me 
vengaré  de  él.)  (Á  Alfredo.)  Ahora  vamos  al  tren  á  comer 
fresas  con  Carlota. 

Fed.  Cuidado!  Mariano. 

Mar.  Oh!  no  acabará  en  tragedia. 

Alf.  Tengo  el  honor...  (Saludando  á  Josefina  y  Federico.  Mariano 

le  interrumpe  haciéndole  ir  hacia  la  puerta.) 

Mar.  Vamos! 

Alf.  Un;  momento,  don  Mariano,  quiero  que  estos  señores 

perdonen...  (Por  Josefina  y  Federico.) 

Fed.  Oh!  por  nuestra  parte... 

Josef.  No  hay  por  qué. 

Mar.  (Cegiéndo  á  Alfredo  de  un  brazo  y  señalando  al  público.)  Allí 

es  donde  ajustan  ciarás  las  cuentas. 

Alf.  (ai  público.)  Es  verdad,  se  me  olvidaba 

vuestro  fallo  justiciero, 
sin  el  cual  no  hicimos  nada; 
y  de  tu  indulgencia  espero 
nada  más...  que  una  palmad  i. 


FIN  DE  LA  COMFDJA « 
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TÍTULOS. 


Actos. 


AUTORES. 


Prop.  que 
corresponda 


Al  santo,  al  santo!. . 

Sueno  como  el  pan . 

Ararse  de  mal  de  suegra. . 

A  gato  negro . 

-a  filoxera  del  poder . 

.a  locura  contagiosa . 

■na  comedia  y  un  drama.. 

Igunas  veces  aquí . 

ontra  viento  y  marea . 

orrer  en  pos  ae  un  ideal . . 
uenca  por  Alfonso  Vlll.  . . 

I  Doctor  Diógenes. . 

yerno  del  señor  Manzano 

'andezas  Humanas . 

i  primera  en  la  frente. . . . 
leudis . 


2  D.  M.  Echegaray . 

2  E.  C.  Navarro . 

2  M.  Valiejo . 

2  José  Marco... . 

2  Mariano  Chacel. ... . 

2  E.  Zamora  y  Caballero 

2  Miguel  Echegaray. . 

3  José  Echegaray . 

3  M.  Echegaray . 

3  José  Echegaray . 

3  R.  Borlado . 

3  J.  Zorrilla  y  Pacheco. 

3  Sres.  E.  Carbou  y  J.  Mar¬ 
tin  y  Santiago .... 

3  D.  J.  A.  Cavestany . 

3  Luis  Pacheco. . . 

3  J.  Sánchez  de  Castro. 


Todo. 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

)) 

» 

» 

)> 

» 

» 

» 


ZARZUELAS. 


asuelo...  de  tontos . 

itra  ira  paciencia. . . 

ias  y  celos . . . . 

salto  del  Gallego . 

ferias . 

dos  cazadores . . 

duelos  con  pan  son  menos 

i 

¡aera,  7,  3.° . 

ájo  de  la  bruja . 

ía,  Juanita  y  Juanilla . 

)anda  del  Rey . 

•e  ascuas . . 

andas  caenas! . 


{  Sres.  Granés  y  Varios. . .  L. 
í  D.  Federico  de  Olona..  L. 

i  C  Navarro .  L. 

i  Sres.  Granés,  Navarro  y 

Nieto . . L.  yM. 

i  Sres.  Barranco,  Ossorio, 

y  Bernard .  L.  y  M. 

i  D.  G  Cereceda .  M. 

\  Sres.  Povedano,  Granés, 

y  Prieto .  L. yM. 

i  Sres.  Navarro  y  Cuartero  L. 

3  D.  Emilio  Alvares .  L. 

3  Emilio  Alvarez .  L. 

3  Sres.  Alvarez  y  Caba¬ 
llero,... .  L. 

3  D.  Emilio  Alvarez. .....  L. 

3  E.  Perez  Escrich....  L. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  calle 
de  Carretas,  núm.  9;  de  D.  Fernando  Fé ,  Carrera  de  San 
Jerónimo,  núm.  2,  y  de  í),  M.  Murilloy  calle  de  Alcalá,  nú¬ 
meros  i 8  v  20. 

V. 


PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 


En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 


PORTUGAL. 


Agencia  de  D.  Miguel  Moraf  Rúa  do  Arsenal,  núm.  94. — 
Lisboa 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  los  EDITORES  '  comparando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos, 


i 


